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1

•

•

Vestía en. toelo tiempo el In ismo «saco~, que
ya no tema forma nI color; ellOiRmo «chiripí..
ele manta «colla», el mismo sombrero informe
.v el mismo poncho rlesgarrado y desflecado.

y si su vestimenta
no había variado,
su físico tampoco:
viejo le conocieron
los muchachos que
h?bian muerto de
viejos, sin notar
una alteración en
su fisonomía ni un
hilo blanco en su
melena. .. Bajo y
fornido, de rostro
anguloso y grande,
ele ojos encapota
dos y torvos, de
larga nariz curva,
de tez tostada, ele
escasísima barba
negra y de larga
melena, lacia y sin
ninguna cana; Don
Zoilo tenia un as
pecto feroz de bes
tia huraña y peli
grosa. Su voz gu
tural semejaba un
gruñido sordo, y
su mirada, que sa
lía de entre el mon
tón de cejas y el
abultamiento de
lo" párpados, como
TI n a claridad de

ntre rocas, deno-
Don Zoilo, en BUS mocedades aba desconfianza

(Personaje principal de la novela Gaucha' felina .. , Cada vez
que necesitabacar

ne, iba á buscarl? y se la daban; cada vez que
de eaba caña, la obtenía, porque el producto
de su trabajo no tenía ningún otro empleo.
Ropas ó calzado, no sólo no compraba, smo
que en más de un invierno crudo, rechazó
los que lle~ó á ofrecerle algún vecino cari
tativo ... »

A. propósito ds la aparición de la segunda
e4ición de la novela de Javier de Viana, de la
cual se ocupó nuestra revista en el número
anterior, reproducimos en esta pág:na el tI po
m6s original de la
misma obra, el do
cumento vivo que
lesirvió al vigoroso
talento del autor
de Campo para la
creación de Don
Zoilo, personaj.e d.e
alta importanClah
teraria y cientifica
de Gaucha

Entresacamosde
esta obra algunos
párrafos del capí
tuIoque Vianacon
sagra al estudio
ciertamente pro
fundode este hom
bre, tipo de una
raza que se va ex
tinguiendo ya '

e Hosco, tacitUl
no, urafto, rezon
gón, se había me
tido en la tapera
delPuesto del Fon
do,tan pronto como
1& abandonó Rosa
lía; y allí vivía,
solo y contento,
sin mb contrarie
dades que las que
le ofrecía la llega
da de algún visi
tante, pará élsiem
preimportuno. Ca
da do& Ó tres días
iba á las cC&8as_, al tranco de un overo «ma
ceta_, flaco y viejo. Saludaba gruneudo '\cepeba un mate, .en la cocina, sin sentars~ y sin
vanta~ la Vlste: de sus pies desnudos, que

_telll& en contlDuo movimiento despegando
-! barro de uno con los dedos d¿l otro y ha
~_ sonar las lloronas, graneles, viejas,
_ ..umbrosas, calzadas sobre la carne ...


